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  Prólogo


  




  «¿Dónde estás?». Es la pregunta que Martin Buber pone en boca de Dios, que habla a un Adán confuso y tímido, después de su metedura de pata en el paraíso. Me quedo sorprendido de oír lo que parece una respuesta espontánea y directa a esta profunda pregunta, aunque expresada por Marianna, una adolescente de 17 años, que da su testimonio en este libro:




  «He conseguido mirarme dentro… Y finalmente, en aquel silencio, me he reencontrado, y, reencontrándome a mí misma, he mejorado, y, mejorando, he llegado a ser más feliz».




  En su preciosísimo librito, que tanto gustaba a Hermann Hesse, El camino del hombre, Buber nos da a entender que las dos palabras de la pregunta de Dios tendrían que ser escuchadas por cada hombre en cada etapa de su vida:




  «En todos los tiempos Dios interpela al hombre: “¿Dónde estás tú en tu mundo? Han pasado tantos y tantos años y días de los que se te han concedido y, entre tanto, tú ¿hasta dónde has llegado en tu mundo?”»1.




  Mi sorpresa al escuchar la respuesta de Marianna ha sido grande porque el tiempo que ha transcurrido en la vida de la chica no son tantos años, solo 17. ¿Qué es lo que ha invitado a esta adolescente a asomarse y mirar dentro de sí misma, reencontrarse, mejorar y llegar a ser después más feliz?




  El libro que Sabina Micaglio nos ofrece es una respuesta clara, sencilla y viva a esta interrogante; es la experiencia de la Meditación Profunda y Autoconocimiento ofrecida a los adolescentes.




  Enseñar a los jóvenes, y a veces jovencísimos2, a entrar en sí mismos y mirarse dentro requiere un arte. La autora, artista ella misma y que ha practicado la meditación desde los 20 años, ha transformado en un arte la pedagogía de la MPA (Meditación Profunda y Autoconocimiento) llevada al mundo de los adolescentes. Hace años, cuando la veía entusiasmada comprobar los primeros éxitos en los institutos, u observaba sorprendido las fotografías de los chicos que participaban en sus cursos internos, todos inmersos en la meditación como jovencísimos budas derechos e inmóviles, en medio de los prados de la casa de retiro, me vino espontánea la pregunta: ¿por qué no propagar esta riqueza y comunicarla, compartiéndola por escrito?




  El libro que tienen entre manos desvela lo que es casi imposible traducir en palabras: el mundo interior del hombre, todavía más difícil si se trata del intrincado mundo interior del adolescente.




  A través de largos años en que he ofrecido cursos de MPA a millares de personas de cualquier cultura y procedencia social3, son poquísimos los adolescentes que espontáneamente se han acercado a esta experiencia, ofrecida principalmente a adultos y a jóvenes adultos. Y ha sido para mí una alegre y gratísima sorpresa descubrir lo que aparece como florecimiento de la meditación en el terreno de los adolescentes, narrado en los testimonios de los propios chicos.




  La MPA no es una vía cualquiera de meditación. Fácil y accesible a todas las personas que se sientan llamadas a responder a la pregunta que hace Dios a Adán, está proyectada como vía para el «Hombre Universal», y especialmente para el hombre occidental. Quiere ser una vía que llegue a todos los niveles perceptivos del ser humano, sin dejar fuera ningún aspecto del hombre que sea fundamental: mundo físico-corporal, conocimiento del clima emocional, desarrollo de las capacidades mentales e, importantísimo, todo integrado con el nivel espiritual. Otras vías que nos vienen propuestas por las culturas orientales, aun cuando puedan ser muy válidas para el despertar de la conciencia humana, no tocan directamente la pluralidad de los niveles indicados. Así, la MPA no tiene la austera severidad y exigencia del zen, del Vipassana, de la Meditación Trascendental y tantos otros métodos específicamente orientales. En cambio, los testimonios que aquí encontrarán muestran experiencias nacidas de la vida cotidiana de los chicos occidentales, estudiantes normales de colegios públicos: las notas buenas o malas, los sueños, el encuentro con su infancia, con los miedos comunes, rabias, expectativas, momentos de felicidad intensa y otras diversas experiencias de la existencia humana.




  Todo esto supone un enorme potencial y riqueza de vida, que son peculiares del mundo de los adolescentes. Sabina Micaglio sabe ofrecer a los chicos los medios adecuados para poner orden y armonía en el conjunto de esta riqueza. El arte de la autora sabe implicar a los chicos en las distintas etapas y dimensiones de la MPA casi como en un juego, transformando los términos característicos de la vía meditativa en terminología que tiene sabor de jerga, a la que tan aficionados son los adolescentes. Los testimonios de los chicos hablarán con naturalidad del «despertar del mayordomo», de la «bajada a cero», del «abrazo con el niño interior», del «pequeño yo verde» y otras expresiones semejantes.




  Si en todo ser humano se oculta un potencial místico, con frecuencia tan escondido que ni siquiera el propio hombre consigue sospechar su tesoro interior, el gran mérito de Micaglio es el de guiar a los chicos, ya desde las primeras etapas del curso, hacia la maravilla de la auténtica identidad escondida, quizá al principio rehusada como ciencia ficción, después poco a poco sospechada, tímidamente percibida en las primeras señales y, finalmente, experimentada y expresada:




  «Lo más hermoso que me ha sucedido fue al final de una clase con Sabina: estaba en el coche observando a la gente alrededor de mí y, por la ventanilla, a la que tenía cerca, y en mi corazón estalló una alegría infinita. Cerré los ojos y, con una sonrisa que no tenía desde hacía tiempo, comprendí que todo lo que me rodea es un don y ese don está aquí para mí.




  Me relajé completamente y empezó a difundirse dentro de mí una sensación de paz y seguridad. Me surgió una sonrisa».




  «Desde el principio he conseguido relajarme. Apenas he oído la palabra input, he entrado en un estado de placer y armonía inimaginable».




  «1… no hay que pensar, 2… no hay que pensar, 3… no hay que pensar, pero pensaba. Y después, ya no he pensado en nada. Todos los ruidos externos han desaparecido y ha quedado solamente la música del gorjeo de los pajarillos. Era la música más hermosa del mundo y estaba por todas partes, alrededor de mí, y me entraba dentro. Y todo se ha vuelto luz, una luz cálida, acogedora».




  «Al momento me olvidé de cualquier pensamiento, amé aquel lugar donde estaba, me amé a mí misma, me olvidé de todo lo que me turbaba hasta dos minutos antes, amándolo también. Sentía calor en el pecho, sentí que me abría a todos, me sentí por primera vez en paz conmigo misma y con todas las personas, estuvieran o no alrededor de mí. Era imposible que salieran de mi mente pensamientos negativos, o crearlos; tampoco rabia o rencor. Solo paz. Absoluta paz. Me encontraba en un éxtasis de emociones nunca experimentadas e inesperadas».




  Al agradecer a la autora este estupendo don hecho al mundo de la educación de adolescentes, me viene el recuerdo de una flor muy especial. El poeta S.T. Coleridge describe esta flor como paso del mundo onírico al del total despertar. Es verdad que muchos de nuestros contemporáneos perciben el momento de paso, en cuanto a la conciencia, que la humanidad está viviendo actualmente, despertándose de una conciencia dormida y oscura a otra plena de luz y de amor. La preciosa invitación al despertar que Sabina Micaglio dirige al mundo de los adolescentes se convierte precisamente en la flor de Coleridge. Aquí está:




  «Si un hombre en sueños atravesase el paraíso y le diesen una flor como prueba de haber estado allí y, al despertar, se encontrase con esa flor en la mano… ¿entonces?»4.




  Es verdad: «para hacer todo hace falta una flor».




  M. Ballester




  Imprescindible introducción


  




  El dibujo del sauce




  De niña pasaba mucho tiempo mirando un árbol. Vivía en el tercer piso de un bonito edificio, y a menudo me iba al balcón para mirar un gran sauce llorón que crecía en el jardín de abajo. Tenía muchos años y era tan alto y majestuoso que con su copa llegaba casi hasta mi piso. Me quedaba hasta una hora, encantada, mirando aquel viejo árbol. Me daba una gran paz... Veía los rayos del sol que tocaban las largas hojas del árbol hasta hacerlas brillar con una luz verde clarísima... Miraba aquellos colores y me perdía dentro de ellos: ningún pensamiento, ninguna emoción, solo paz dentro de mí, y silencio.




  Durante muchos años continué yendo al balcón para mirar al sauce; sin embargo, al crecer, a medida que mi capacidad de razonar se iba desarrollando, sentía la necesidad de hacer algo, era como una inquietud, una exigencia creativa, no podía estar solo mirando... Entonces, a los 12 años, dibujé el sauce. Fue el dibujo más bonito que hice con aquella edad, ¡y una de las mayores frustraciones de mi vida! No había conseguido captar la gracia que emanaba de ese gran ser al que tanto amaba.




  A menudo, cuando tratamos de captar lo inefable, los medios humanos como el dibujo o la escritura revelan su inevitable miseria, a menos que se sea un gran artista... Este es un libro de testimonios escritos por jóvenes que experimentan la meditación y, ¡ay!, como mi dibujo de aquella época, los escritos no son suficientes para expresar el florecimiento real que tiene lugar en el corazón de estos jóvenes.




  Pero, aun así, os dejo su «dibujo del sauce».




  Muchas veces la naturaleza nos inspira espontáneos momentos contemplativos que nos sugieren un vínculo arcano con el misterio de la existencia. Este es el motivo por el que he elegido la historia del sauce para introducir este libro. Además, he subdividido sus capítulos según las distintas fases de crecimiento de una planta, desde la semilla a la floración, en homenaje al gran don que la naturaleza nos hace y al respeto que le tengo desde la más tierna edad.




  Una palabra misteriosa




  Volvamos un momento atrás, donde he dicho: «Este es un libro de testimonios escrito por jóvenes que experimentan la meditación…». Bien, pero... ¿qué es la meditación?




  Sobre esta pregunta, habría material para escribir, no una sencilla introducción, sino muchos libros, y ya se han escrito muchísimos. Pero este no es un libro sobre la meditación, sino sobre cómo responden los jóvenes a este determinado estímulo; así que me limitaré a dar una explicación del término «meditación» que resulte ser, en lo posible, muy resumida, y espero que clara. Con este fin, la definición que me parece centrar mejor el objetivo que me he propuesto es de un monje budista, un tal Buddhaghosa, que en el siglo V hablaba de la meditación como de un «ejercicio de atención»... ¡Qué maravillosa sencillez!




  «La meditación es una tranquila y absoluta atención a nuestro cuerpo, a nuestras emociones y a nuestra mente, aquí y ahora...». Esta es, en cambio, mi definición cuando pienso en dirigirme a un interlocutor que no conoce las prácticas meditativas. Esas son, de hecho, las palabras con las que introduzco el proyecto de meditación que ofrezco anualmente a los colegios.




  En el excelente libro Enseñar a meditar a los niños de Fontana y Slack5 se lee, a propósito de la definición de meditación:




  «… simplemente sentarse tranquilos sin hacer nada. Pero se trata de un estar sentados tranquilamente sin hacer nada muy particular, donde la mente se mantiene desocupada y tranquila, dispuesta y vigilante, y no sometida a dejarse absorber por los pensamientos».




  Así es. Esta tranquila y orgánica predisposición de todo nuestro ser a relajarse y a vaciarse de pensamientos y emociones lleva inevitablemente, como han reconocido ya innumerables estudios científicos, a un despertar de la concentración mental, de la creatividad, de la memoria, y a una mejor gestión de nuestras emociones y de las relaciones interpersonales, pero eso no es todo… Un poco más adelante, los autores del recién citado libro describen un don especial que siempre regala la meditación:




  «Todos los que meditan, no importa su credo espiritual, pueden llegar, a través de la meditación, a un nuevo modo de considerar la realidad, donde la interdependencia de todas las cosas se convierte en una experiencia vivida y los sentimientos de compasión y amor por los semejantes, en parte integrante de su visión del mundo»6.




  En este punto, y para mayor claridad, tengo que eliminar la posibilidad de un tosco malentendido ligado al término «meditación»: hasta no hace mucho tiempo, por el término «meditación» se entendía en Occidente «reflexionar sobre algo», y solo gracias al conocimiento del pensamiento y de las prácticas orientales, llegados a nosotros hace un siglo y difundidos masivamente solo en los años 60-70 del siglo XX, se ha empezado a introducir un nuevo modo de entender este término para nosotros, los occidentales. La meditación a la que me refiero no es «reflexionar sobre». En nuestra tradición occidental probablemente lo que más nos acerca a la idea de meditación que tienen los orientales es la antigua contemplatio de los monjes, la contemplación. Y entonces, ¿qué es la contemplación?




  En la edición de 1997 del diccionario Zingarelli, en la tercera acepción del término «contemplación», como significado religioso, se lee: «En el misticismo cristiano, la visión beatífica, inmediata y suprarracional de Dios y de la verdad». Así es, una mente tranquila y silenciosa es receptiva, también a la experiencia de lo sagrado… Cuando de niña salía al balcón y, mirando mi querido árbol, me «perdía» para «sentirme en casa» en un lugar interior silencioso y sereno, estaba en contemplación, ¡y desde luego no «reflexionaba sobre» la esencia del árbol! Hoy diría que, sin saberlo, estaba meditando.




  Sí, muchísimos niños tienen experiencias contemplativas en sentido propio y una propensión natural a experimentar profundos niveles de silencio interior y paz. Sin embargo, me quedé sorprendida cuando por primera vez leí testimonios de adolescentes en contacto con la meditación, porque no pensaba que en esta especial fase de la vida los jóvenes fuesen capaces todavía de saborear determinados estados profundos contemplativos; pero he descubierto que no es así: en el capítulo VI veremos concretamente algunos testimonios relacionados con este aspecto de la contemplación pura.




  También los adolescentes, además de los niños más pequeños, con el estímulo adecuado, pueden encontrar fácilmente la vía del silencio y de la serenidad interior, con importantes consecuencias positivas en todos los planos de su joven existencia, como se verá recorriendo las páginas de este libro.




  La aventura




  En 2005 empecé a ofrecer en algunos institutos de Roma un curso que entonces llamé «Autoconocimiento, gestión emocional y técnicas de concentración».




  Soy una actriz profesional, diplomada en la Academia Nacional de Arte Dramático. Además, desde hace veinte años practico la meditación según la técnica de MPA (Meditación Profunda y Autoconocimiento)7. Fue fácil encontrar los puntos de contacto entre las técnicas de concentración de los actores y la meditación que practicaba desde hacía años, y adecuar finalmente estos conocimientos a los chicos tratando de hacer la enseñanza divertida y útil al mismo tiempo. Así, casi como jugando, nació el primer curso.




  Pero además de explicar cómo, es importante contar por qué nació el curso, qué me impulsó a llevar a los colegios una propuesta como esa.




  Cuando hace unos veinte años me encontré con la meditación, para mí fue un verdadero momento trascendental en mi existencia. Desde entonces sigo un proceso evolutivo de apasionantes descubrimientos que me acercan cada vez más a la esencia de «quién soy». Considero, con mi maestro, que la meditación es el eslabón que falta en el desarrollo del ser humano. Pasé una adolescencia dolorosa, al final de la cual llegué mediante un proceso psicoanalítico largo y difícil. Lo que me empuja a ir al colegio año tras año es la voluntad de «encontrar-me» de nuevo a través de los ojos de los innumerables jóvenes que se acercan al curso, esperando poder darles hoy los medios de autoconocimiento que yo no tuve. Es verdad que el colegio enseña muchas cosas importantes, pero todavía carece, como sucedió en mi caso, de un elemento esencial, una brújula interior: proporcionar los medios de autoconocimiento que permitirán al joven orientarse en la vida gracias a su propia e imprescindible verdad.




  Cuando empecé en el 2005, dentro del plan de la oferta formativa del colegio, desde luego no se proponían cursos de este tipo. Era, y es, una actividad pionera, al menos en Roma, aunque he sabido después de experiencias semejantes en otras regiones de Italia.




  El curso fue inmediatamente un éxito, que después se ha repetido, consolidándose con el tiempo. Este feliz resultado lo debo también a los muchos profesores que me han ayudado y a algunos directores iluminados que, «olfateando el aire de los tiempos», han estado tan en contacto con los jóvenes como para comprender su intensa necesidad de autoconocimiento, por lo desorientados y confusos que están hoy en el mundo de las imágenes, sobreabundante de información pero totalmente carente de silencio, concentración y paz.




  Creo que estos cursos son de verdadera importancia en el ámbito de las ofertas escolares como preparatorios para cualquier otra actividad y sobre todo para el estudio. De niña escuchaba y me gustaba mucho la famosa canción de Sergio Endrigo Per fare tutto ci vuole un fiore. Creía que de verdad existía una flor tan mágica que su sola belleza bastaba para hacer existir al mundo. Después… la he encontrado: esta flor es para mí el silencio. El filósofo y psicoanalista James Hillman, seguidor de Jung, condensa en un golpe fulminante este pensamiento y nos dice:




  «Estas actividades que se desarrollan en silencio, desafiando la anestesia colectiva, activan a la persona intuitiva dentro de la vida social y política… porque permiten al resto del programa curricular arraigarse en un agente auténticamente humano»8.




  Historias hermosas




  Ya hacia el final del primer año de curso los chicos me contaban de palabra, espontáneamente y sorprendidos muchas veces, sus inesperadas experiencias. Por esta razón les pedí que escribieran sus testimonios. Cuando al final de curso de aquel año me encontré en casa, yo sola, leyendo estos escritos espontáneos, me impresionó enseguida la profundidad y la sencillez con que se describían hechos interiores tan raros y preciosos. Sus errores gramaticales me hacían quererlos más todavía… Así, durante algunos años, me encontré acumulando testimonios de experiencias vividas por adolescentes que practican la meditación, un tesoro al que entonces daba solo una importancia «marginal», relativa únicamente al valor afectivo personal. ¡Guardaba celosamente sus testimonios porque los amaba! Solo algún año después, cuando ya daba el curso en varios colegios de Roma, un queridísimo amigo que practicaba la meditación, después de haberlos leído, me sugirió que publicase aquellas historias de los chicos, de forma muy simple, tal como me las contaban ellos. Era la primera semilla. Caía en una tierra en aquel momento poco receptiva. Desde entonces ha pasado tiempo en el que la semilla, aparentemente inerte, no ha dado fruto… hasta hoy.




  El libro nació por sí mismo, como por una voluntad suya que se activó en el momento en que maduró en mí la responsabilidad de difundir al público estas hermosas historias. Una vez tomada la decisión, me he limitado a catalogar y ordenar los muchos testimonios que tengo en mi poder, comentándolos nada más lo imprescindible para conducir al lector con mayor claridad a través de un recorrido sistemático.




  La única pretensión de esta obra es la de dar testimonio. No tiene pretensiones científicas, ni quiere tenerlas; sin embargo, tengo que añadir que las técnicas que enseño, algunas de ellas antiquísimas, empiezan hoy a tener muchas confirmaciones científicas9, ya que con las numerosas tecnologías de que disponemos desde hace no más de veinte años para monitorizar el cerebro, se pueden observar por fin objetivamente las maravillas que suceden en la cabeza de alguien que medita. Es por esto por lo que los testimonios de estos chicos empiezan a tener un cierto «peso específico»: son historias procedentes de un mundo desconocido, balbuceadas desde una tierra en que los territorios empiezan a delinearse cada vez más, gracias a la moderna tecnología, en una especie de «cartografía del espíritu».




  Quisiera concluir esta introducción diciendo que en el corazón del hombre siempre ha habido la necesidad de escuchar historias hermosas. Son una medicina para el alma, y hoy más que nunca tenemos necesidad de historias que sanen el alma enferma del mundo.




  Compartir las hermosas historias que estos jóvenes nos cuentan es para mí un placer, además de un honor. Ellas nos sugieren que también para el mundo de hoy es posible un resultado feliz…




  Por una vez demos la palabra a una adolescencia distinta de aquella a la que nos han acostumbrado los medios.




  Feliz lectura.




  
Capítulo 0.


  Antes de labrar el terreno,


  o las flores espontáneas


  




  «Está todo sedimentado bajo el chismorreo y el ruido, el silencio y el sentimiento, la emoción y el miedo… Los desaparecidos, inconstantes, rayos de belleza…».




  (Jep Gambardella, protagonista de La grande bellezza, película italiana, premio Óscar en 2014)




  Una fresca mañana de verano, en las Dolomitas. Caminaba con mi familia a lo largo de un sendero de montaña, en una excursión organizada por una guía experta de la zona, buscando hierbas y flores espontáneas. Aún conservo en mi vista los colores de aquellas flores que crecían «irreverentes» en prados de alta montaña nunca cultivados, que nunca habían conocido el uso de herbicidas químicos o pesticidas: ¡exuberantes prados sin cultivar! Si hubiésemos pasado por allí sin guía, es verdad que habríamos gozado del bellísimo paisaje silvestre, pero no nos habríamos dado cuenta de las rarezas y maravillas botánicas que allí crecían.




  He incluido un capítulo 0 porque el primer testimonio que publico precede a mis enseñanzas: una flor espontánea, exactamente como las encontradas durante aquella memorable excursión. Publicando este testimonio y comentándolo, es como si pusiese la experiencia de esta chica bajo la lente de aumento del botánico: «He aquí una rara especie de orquídea silvestre…». Este acto nos revela a todos nosotros, a mí, al público y a la chica misma, la preciosidad de la experiencia vivida, dándole una posibilidad de emplazarse en nuestro conocimiento consciente, permitiendo por consiguiente una importante toma de conciencia; de otro modo, el evento se habría relegado al espacio del olvido de los sucesos fortuitos, como una flor rara abandonada a secarse entre las páginas de un libro.




  A todos nos ha sucedido muchas veces vivir profundas experiencias interiores sin prestarles la necesaria atención, dejándolas ir como algo «extraño» que nos ha sucedido en la casualidad de las innumerables experiencias de vida. Mi hipótesis es que en esos momentos el Absoluto nos llama; a nosotros nos toca poner en ello la debida atención.




  La ficción poética del crecimiento de la planta que atraviesa toda la obra me ha permitido incluir este «escrito errante» dentro de un todo sistemático.




  Una experiencia inesperada




  «Un día cualquiera, en un momento cualquiera de la jornada, me sucedió algo muy extraño: súbitamente tuve una sensación muy distinta, nunca experimentada, una sensación ante todo de bienestar; fue como despertarme de un largo sueño, abrir los ojos y mirar al mundo por primera vez con atención. Podría definirla como una “visión horizontal del mundo”, porque de repente tuve la percepción de un espacio infinito en torno a mí, un espacio en el que podía moverme a mi gusto. Me sentí parte de algo maravilloso, que estaba allí también para mí. Por unos momentos cambié completamente de modo de ver las cosas, invadida por una sensación de paz y bienestar interior; estaba tan feliz como sorprendida por esta imprevista oleada de sensaciones. Fue como darme cuenta por primera vez de que efectivamente tengo la posibilidad de elegir mi vida, cómo vivirla, como si no hubiese nada que me impidiera realizar mi voluntad. Fue como salir por un instante de la jaula de mis pensamientos.




  Paz dentro de mí, había solo paz, ningún pensamiento, solo una imagen apacible y tranquila de una playa, creo, no recuerdo bien, y además de la playa otras mil cosas que sabía que estaban allí y que solo esperaban ser vistas».




  Benedetta, 16 años, 2011




  Benedetta me contó de palabra que había tenido esta experiencia dentro de una sala de cine, en el intervalo entre una parte y otra de la película que había ido a ver con algunos amigos. La más común de las ocasiones fue el escenario de este «despertar» de un largo sueño, esta evasión de la que ella reconoce espontáneamente como «la jaula de mis pensamientos». La chica reconoce por sí misma en el pensamiento compulsivo una jaula que aprisiona las alas del Ser.




  Lo que me dejó sorprendida de este testimonio es la edad que tenía Benedetta cuando tuvo su experiencia espontánea y la total falta de preparación para una experiencia así. La chica no practicaba ni yoga ni otras técnicas meditativas, ni procede de una familia interesada en la meditación. Me sorprende también porque la edad en que ha tenido la experiencia espontánea es precisamente el periodo en que el joven, normalmente, entra en el mundo de la mente: el gozoso descubrimiento de la racionalidad, el iluminismo del desarrollo humano. Una tal experiencia, sucedida a los 16 años y sin ninguna preparación, es más bien extraordinaria; por esto he querido publicarla como una pequeña flor espontánea, para recordarnos que el Espíritu nos habita siempre y puede manifestarse como gozoso descubrimiento, incluso en momentos de vida en que «deberíamos estar cogidos por otras cosas».




  Benedetta, después de haber tenido este profundo insight, se inscribió en un curso mío durante el año escolar 2010-2011. Participó además en el curso intensivo interno de julio del 2011, abriéndose de este modo al conocimiento de sí misma y la práctica de la meditación con bastante profundidad. En otoño del 2011 perdió a su madre. Sus amigos la llaman «la roca» porque posee una estabilidad y serenidad raras para su edad.




  Del capítulo I en adelante veremos que todos los chicos, y no solamente algunas «flores espontáneas», con el estímulo adecuado pueden responder bien a la solicitud de mirar dentro de sí, encontrando en sí mismos los recursos para afrontar los desafíos que el mundo de hoy lanza.




  
Capítulo 1.


  Examinar el terreno,


  o «la película de la vida»


  




  La pregunta




  «… Sé por qué estás aquí. Sé qué estás haciendo, por qué duermes mal, por qué vives solo y por qué noche tras noche te sientas delante de tu ordenador. Estás buscando una respuesta. Es la pregunta, Neo. Es la pregunta la que nos guía. Es la pregunta la que te ha traído aquí. Tú la conoces, igual que yo…».




  (Trinity, personaje de la película Matrix)




  He decidido introducir este capítulo con una frase tomada de la película Matrix. Nos encontramos al principio de un largo recorrido de autoconocimiento, como le sucede precisamente al personaje de la película. Porque Neo, al principio de su camino de despertar, se encuentra en una ruidosa discoteca cuando la protagonista femenina de la película, Trinity, le susurra al oído las palabras que introducen este capítulo. Son palabras que todo ser humano consciente siente resonar en sí mismo en un determinado momento de su vida.




  Cuando los chicos llegan al curso, les pregunto siempre qué esperan de él y por qué han venido. Las respuestas son variadas, y en el curso de los años también han cambiado. Puede ser que un amigo convenza a otro, o que sea la curiosidad la que al principio haga acercarse a un chico. Algunos se han sentido conquistados por los resultados obtenidos por los compañeros en los años anteriores; otros, por la necesidad de comprenderse a sí mismos, al encontrarse en una crisis de crecimiento; muchos, por desgracia, llegan impulsados por la necesidad de poner freno a las crisis de pánico de que son víctimas en los momentos más comprometidos de la vida escolar, como deberes o exámenes. Como quiera que sea, en general las respuestas son siempre un poco distintas de sus intenciones reales y esto es porque… ¡verdaderamente no las conocen! ¿Y cómo las van a poder conocer? En los adolescentes, todavía no integrados del todo en el mundo adulto, se verifica una paradoja interior: no saben quiénes son (y muchas veces esto determina crisis de crecimiento) y, al mismo tiempo, se abre camino en algunos de ellos una misteriosa intuición, un perfume, de algo más respecto a aquello para lo que el mundo de los adultos los ha educado…
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